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IEN NUESf"RO ANIVÈRSARIO 

/ Ocurrfa: en eietta costa de Francia, anos hace, que las 
<Iunas avanzaban, con evildente peligro para la region y. 
por consiguiente, para 10'5 intereses de lùs pobladores co
marcanos. Ya habfan desaparecido muchas viviendas de 
"la aldea y la pequena iglesia corda el mismo riesgo. Ante 
la nofiez e inactividad de la mayoda y la burla de lùs es
céptkùs, un hùmbre emprendedor ensayo el oultivù del 
pinO' madtimù, obteniendù, después de muchùs esfuerzùs, 
satisfactùrios resultadùs, Este buen ejemplo cunldio y, 
anùs mas tarde, aquellas dunas, antes estériles y movi
bles, estaban fijas y alimentaban a un hermosù bùsque, ri
'co en maderas y resina. 

Bien, pues, _ cumple un anO' de existencia est.a revista, 
y ocutresenùs, a modo de comparacion, que ellà viene a 
ser unO' de los tantos pinos, plantados en la movible arena 
del ainbiente, que, antes de erguirse vigorùsù y lùzano, 
necesita -consolidar cùn sus rafces al terreno que le ha de 
:alimen tar. 

En el cùmpJ,ej.o espfritu de las masas, las verdades 
cientificas se abren paso lentamente, pùrque se rechaza 
todo lo que requiere analisis o estudio mas O' menùs pro
fundù y se prefiere lO' que sericillairierite impresiona o emo
dona. 

Las ciencias economicas ofrecen doble dificultad: la 
grande ex,tension que abarcan y cl numero infinito y com
plejo de lùs tenomenos que estudian. i\rIas aun: la de
pendencia que dichùs fenomenos tienen con la vida del 
hùmbre hace que cada unO' se lù~ explique o entienda a 
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su manera, y si, al 'establecer la comparacion entre las 
teorlas cientificas y 105 resultad0's de la observaoion par
ticular, se cae ·en la, Guda, se prefieren casi siempre, para. 
eludir mayores estudios, las condusiones propias, aunque
lueg0' resulten inexactas. 

Y aqui sera oportuno traer a cuento lo que dijim0's eHi 
nuestro articulo «Al empezar)), publicado en el primer nu-
mero de esta revista: no pretendemos llenar tal o cual va
d0', ni hacercatedra de determinada tendencia; solo as
piram0's a difundir, ,<lel ,mejor modo posiblè-y en la me
dida de nuestras fuerzas, C0'nocimientos que consideramos
utiles para la ,c0'lectividad. 

Dentro de esos Nmites hem0's ma rch ado, a esa obra 
hemosconsagra"db nuestras mejores energlas; 'p~ro, como 
càda UnO es mal juez de su propia causa, segun rezaef 
adagio, dejamos -a k)s otros el trabajo de juzgar: y valorar 
10s buenos o maJlos '_ resultados gue hasta ahora hemos ob
ienido. 

Lamentamos, eso SI, que haya cafdo en desuso aque~ 
arbitrio del eual se vaHan 10'5 aut0'res depiezas, teatraies y 
que consistta enrematar la obra con' una copIa en -lacua! 
se pedian mildisculpas ... yun aplauso. 

Y, para terminar, he aqui 'que, con motivo de nuestro· 
aniversario, n0's complacem0's en presentar a todos nuestf()· 
saludo, especialmente a los colegas,a quienes agradece~ 

mos' las muchas atenciones de que hemos sido objeto, y 
a nuestros colaboradores,' cuyos valiosos trabajos ha ve
nido publicando esta revista. 
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